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as altas columnas del templo se elevaban sobre la cabeza del Gran 

Sacerdote de la Orden de los Sueños Brillantes mientras permanecía 

tumbado, bajo esa inmensidad de estrellas perfectas. Las flores de las 

calas, blancas como el mármol del templo, embriagaban con su perfume, 

bailando con los nenúfares de la charca que rodeaba el templo. En el Monte del 

Sueño siempre era de noche, siempre se apreciaban las estrellas, siempre 

brillaba la luna y las nubes nunca entorpecían su belleza. Desde que se levantó 

el templo en honor a Moulth, la Diosa de los Sueños, de la Noche, de su 

belleza, jamás se había encendido ninguna luz en el Monte del Sueño, pues la 

Diosa elfa lo iluminaba desde él cielo nocturno. Luz-Culac lo habían llamado 

los primeros elfos, y así se conocía en todo Eleanor, aunque pocos conocían su 

paradero exacto, ni el significado de su nombre. Algunos filólogos y estudiosos, 

habían especulado traduciéndolo como: la Luz de la Noche, pero, nadie lo sabía 

a ciencia cierta, pues solo se relataba en las altas bibliotecas del templo, y nadie 

salvo los sacerdotes de la Orden de los Sueños Brillantes tenían acceso a ellas. 

Luz-Culac era el mayor templo dedicado a Moulth en todo Mawol, y donde 

residía el Alto Sacerdote de la orden, que nació el mismo día que se colocó la 

primera piedra del templo. Estaba compuesto en su totalidad por mármol, 

traído por los primeros elfos de las minas de Sa Dragonera, cargándolo en 

grandes dragones, que les ayudaron en su construcción. Una gran charca 

rodeaba el templo y la única manera de llegar a él era en góndola, algunos 

visitantes anónimos, según cuentan las leyendas, hablan de que llegaban de día 

y durante el viaje en góndola iba cayendo la noche, aun durante las calurosas 

horas del medio día, hasta hacerse la oscuridad total, solo quebrada por las 

estrellas y la luna. Los cisnes nadaban en la charca, radiantes junto a las 

góndolas. Al llegar a la otra orilla les recibían niños elfos que les conducían a 

las puertas del templo, cruzando un inmenso jardín de calas, siempre florecidas, 

y reflejando la luz del cielo. El jazmín crecía por las pareces del templo, 

desprendiendo su aroma de sueño. Cuentan que la grandeza del templo era 

espectacular, sus símbolos religiosos y sus esculturas en mármol dispersas en el 

jardín de calas. Maravillosas formas de lunas, de dragones, de hadas... Las 

mismas hadas que revoloteaban por el jardín, sonriendo a los visitantes y 

alegrándoles con encantamientos de sueños y risas. El viento no corría, y los 

aromas hacían volar a los visitantes hasta un estado de entusiasmo y 

tranquilidad, de armonía y alegría. Ni una sola lágrima se había derramado en 

el jardín de calas en los miles de años que llevaba erguido en el Monte del 
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Sueño, pues solo las sonrisas se permitían en el templo. Una música animada 

de flautas y laúdes, gaitas y bandurrias, violines y tambores, cantos de bellas 

mujeres y arpas de oro animaban el templo, se oía durante todas las horas que 

componían la noche, aunque nunca nadie había visto a los bardos que las 

tocaban. Algunos árboles crecían retorcidos y hermosos en el jardín de calas, y 

los visitantes aseguraban que cobraban vida y caminaban y hablaban y 

cantaban. Amapolas que brillaban cuando las diminutas luciérnagas se 

cobijaban bajo sus pétalos y duendes cuya mayor diversión era espantar a estas 

luciérnagas... Cuando ocurría, todos estallaban en risas contagiosas, mientras 

salían espantados, huyendo de las hadas que les regañaban. Quienes se 

encontraban cerca sonreían sin poder evitarlo, aunque no solía ocurrir, pues los 

duendes son criaturas extraordinarias, pero tímidas y precavidas. No solo el 

templo se levantaba en el Monte del Sueño, una pequeña aldea se había creado 

con el tiempo en el interior del círculo de la charca, donde vivían los caballeros 

de la orden, valientes guerreros a las órdenes de Moulth y el Alto Sacerdote. 
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